Y la Palabra de Dios se hizo indio.
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1. Fruto de una actitud humilde y profética y de un diálogo franco y fraterno

Para ofrecer el Evangelio de Jesús es necesaria "una actitud hu​milde, comprensiva y profética valorando su palabra a través de un diálogo respetuoso, franco y fraterno” 
. De aquí brota la urgencia de un diálogo intercultural con los pueblos a quienes se ofrece, que inclu​ya un "conocimiento crítico de sus culturas para apreciarlas...acogien​do con aprecio sus símbolos, ritos y expresiones religiosas...respetando sus formulaciones culturales que ayudan a dar razón de su fe y esperan​za ... conocimiento de su cosmovisión...de sus valores culturales”
.

Pero hay que ir mas allá del diálogo intercultural. Hay que lle​gar al diálogo interreligioso que "forma parte de la misión evangeliza​dora de la Iglesia”
. Hay que "profundizar un diálogo con las religio​nes no cristianas presentes en nuestro continente, particularmente las indígenas y afroamericanas, durante mucho tiempo ignoradas o margi​nadas... atentos a descubrir en ellas 'semillas del Verbo' con verdadero discernimiento cristiano, ofreciéndoles el anuncio integral del Evange​lio
.

En el diálogo, además de profundizar la propia identidad, se encuentran y se asumen las 'semillas del Verbo' presentes en cada cul​tura y en cada persona. Y de esta manera se puede llegar al conoci​miento explícito de Jesucristo, Dios y Hombre verdadero. De la adhesión libre y voluntaria a su proyecto de vida, después de un nece​sario proceso de "incubación del misterio cristiano en el seno del pue​blo", se levantara armoniosa la voz nativa, mas límpida y franca pa​ra unirse a las voces de la Iglesia universal
.

Hacer Teología india por lo tanto, es ante todo recoger, como Buena Noticia, esa presencia vivificante del Hijo de Dios que llega, que esta cerca o en medio de nosotros en los pueblos indígenas, sea como semilla, que aun no germina, sea como árbol frondoso, que nos cobija con su sombra. La interpelación de Dios es que descubra​mos esa presencia y nos convirtamos a ella; que seamos capaces de asumirla conscientemente, de entregarnos de lleno a su servicio pa​ra que ese árbol o esa semilla germine, crezca, se fortalezca y de sus frutos de vida eterna para nosotros y para toda la humanidad.

2.2. Tiene que ver con la Revelación misma

La Palabra de Dios nos asegura que Cristo esta presente en las culturas y que se deja encontrar por quien lo busca (Cfr. Hch 17,27)
. Como creyentes sabemos que Cristo es el Alfa y la Ome​ga, el principio y el fin de todo, del mundo, de la humanidad, de los pueblos. El es el centro y el fin de la historia. Sin embargo con fre​cuencia se actúa en la pastoral como si Cristo no estuviera presente y actuante en la historia, en las culturas y en las religiones de los indígenas, y como si solamente los agentes de pastoral ajenos al pue​blo indígena tuvieran la razón. Esto ha creado una situación ambi​gua, de dualismo religioso, por el que los indígenas y otros grupos sociales y culturales por un lado aceptan y viven lo que les predica​mos; y por otro lado practican una religiosidad popular, según la cual viven más profundamente conforme a sus tradiciones religiosas que han desarrollado y vigorizado por la mediación de ese Cristo que es Alfa y Omega.

La catequesis tiene que hacer la experiencia del Cristo como principio y fin de todo, como nacido del Padre, antes de todos los si​glos, nacido misteriosamente también aquí antes de que se iniciara la primera evangelización. Esto tiene que ver con la revelación mis​ma, la revelación de Dios en la historia concreta de estos pueblos, con sus modos antiguos de explicar, adorar y transmitir al Dios de la vida. Supone entonces recuperar todo lo que sea posible de lo que el conquistador europeo trata de arrasar, es como recuperar su Antiguo Testamento para entender y explicar el Nuevo que ahora viven intensamente
.

Esto es mas necesario hoy, cuando el grito de Dios se escucha a través de tantos pueblos indios latinoamericanos que han decidido sacar a su Dios de las cuevas en que lo habían ocultado, para tener​lo a su lado en su nueva lucha por recuperar la vida que permanen​temente se les ha querido arrebatar, especialmente ahora, cuando las sociedades modernas ponen en mayor peligro su cultura y su exis​tencia.

Con sencillez y profundidad ‑como suelen ser sus explicaciones- decian los indígenas de Los Andes: "La teología andina es ancia​na. Lleva más de 3,000 años expresando sus creencias y conocimientos. Y al mismo tiempo, es jovencita, porque en las últimas décadas comuni​dades indígenas y mestizas adquieren más fulerza en la sociedad y en las iglesias”
. Lo mismo se puede decir de los demás pueblos indígenas del Continente, con mucha fuerza su teología mantiene, reela​bora y recrea las esperanzas utópicas de los pobres.

2.3. Una teología que lucha por emerger de su postración

Quiere decir entonces que la teología india es una realidad del pasado y del presente de nuestros pueblos; existe ahora, existió an​tes y existirá en el futuro. No se trata por tanto de inventarla o de crearla, sino de reconocerla, respetarla y fomentarla.

Es de todos sabido que en Abya Yala (Latinoamérica) no había indios; sino Zapotecos, Mixtecos, Rarámuris, Aymaras, Mapuches Nahuas, Bribris, Kunas, Navájos, Guaranies, Mayas, Chinantecos Chatinos, Mixes, Cuicatecos, etc. Por eso decirnos indios ‑nombre que nos fue impuesto por los invasores europeos‑, no es llamarnos por nuestro nombre, sino indicar nuestra condición de oprimi​dos
.

Sin embargo, mientras vamos haciendo el camino de nuestra liberación, aceptamos conscientemente llamar India a nuestra Teología. Así la Teología India pasa a ser una Teología de pueblos opri​midos, de resistencia a la opresión. Una teología que lucha por emerger de su postración, que viene en el momento eclesial de Latinoamérica a verificar y dar validez a la opción por los pobres, pues significa el reconocimiento de que el pobre no solamente cuenta con la fuerza de quienes interpretan como ha de ser su liberación desde la óptica "cristiana", sino que cuenta, como pueblo, con la energía liberadora que nace de su propia teología
.

2.4. No tenemos por que matar a nuestro Dios para llegar al Dios libe​rador cristiano

Es conmocionante para los indios cristianos el hablar de Teología india, por el doble amor que nos escinde interiormente: ama​mos a nuestro pueblo indio y creemos en su proyecto de vida; pero también amamos a la Iglesia y creemos en su proyecto de liberación. Mejor equipada actualmente esta para imponerse sobre nuestros pueblos, nos haría preferir al débil o buscar una respuesta modera​da que elaborara una teología india‑cristiana, como producto indio bautizado y bendecido por la Iglesia. Pero esto no haría más que dis​frazar una vez más la convicción de que las creencias de nuestros pueblos son supercherías, cuando no practicas diabólicas y bestia​les
.

Es necesario dejarle el espacio abierto a la Teología india, con la confianza puesta en la intuición de algunos de los primeros misio​neros, que decían que los indios eran naturalmente cristianos. Es po​sible de esa manera reconciliar los dos amores, dejando que cada uno siga su propio desarrollo hasta que se encuentren en la verdad. Porque además no son amores irreconciliables, muy por el contra​rio, son muy coincidentes.

Las diferencias son superficiales, de forma, no de contenido. Los anhelos mas hondos del indio son los anhelos mas profundos de Cristo. Más todavía, "muchos de los contenidos que dan vida al mundo están mejor conservados en nuestras comunidades, porque han vivido en la limpieza de corazón de los pobres, que en muchos recipientes contaminados de la Iglesia”
.

Por algo los Obispos presentes en el Encuentro de Teología In​dia de Latinoamérica en 1990, decían: "La conversión implica muchas cosas. Implica, sin etnocentrismos, pensar que hay valores, y que éstos son quizás en realidad o hipotéticamente superiores a los que tenemos; implica admitir que hay otras formas diferentes de vivir y de ser que no son menos válidas, sino quizás más válidas de las que tenemos, estar con disponibilidad para adentrarnos a una experiencia cultural...Abarca el renunciar a una actitud involuntariamente dominadora...Debemos dejar que la comunidad se exprese, dejando nosotros nuestra 'autoridad' aplastante”
.

No se trata entonces de vestir de cristianismo la Teología In​dia, sino de mostrar su sentido profundamente cristiano cuando le da sentido a los problemas mas acuciantes de la vida, del hombre y de la mujer, del pueblo y de la comunidad, del futuro y del mas allá. "Es asombroso descubrir la compatibilidad entre la fe cristiana y la fe india". Por eso no es difícil aceptar que la fe cristiana tiene que pa​sar necesariamente por la fe india. "Seria un contrasentido tener que matar a nuestro Dios para llegar al Dios cristiano". Sería más cohe​rente tanto para la fe cristiana como para la india, reconocer que es el mismo Dios el que experimentamos en la vida india y en la con​ciencia cristiana. Esto significa una gran ganancia, pues por un lado no se pierde lo propio y, por otro, el horizonte de la esperanza se en​sancha hasta el infinito
.

Para encontrarnos con Cristo es indispensable que nos encon​tremos con nosotros mismos, con nuestras raíces, con nuestra histo​ria, y nuestra cultura y, por qué no decirlo, con nuestra religión de origen. Quien no tiene identidad como persona y como pueblo, difícilmente tendrá un encuentro a profundidad con Cristo y con más dificultad podrá acceder a su liberación plena. Sólo asumiendo la Pa​labra del Padre ‑Cristo‑ con corazón indio "descubriremos cómo la obra liberadora de 'el Dios que escucha el clamor de su pueblo' la realiza entre nosotros de una manera original”
.

2.5. Es motivadora y hermana de la Teología de la Liberación

En este sentido la Teología india se hermana con la Teología de la Liberación en Latinoamérica. Más aún, ha sido también moti​vadora de ella en cuanto que, a lo largo de 500 años, ha estado mo​tivando la resistencia silenciosa o activa de nuestros pueblos, resis​tencia que ha hecho germinar la semilla de la Liberación. La liberación que nace de la Teología India, sin embargo, no ha sido motiva​da exclusivamente por los acontecimientos de hace 500 años; hun​de sus raíces en un terreno milenario, en los profetas indios que so​naron con la utopía del Xochitlalpan, "La tierra de la verdad", "La tie​rra sin males", que el mismo Dios Madre‑Padre de todos los pueblos, sembró, hizo germinar y ha de convertir en árbol frondoso donde puedan hacer sus nidos todos los pájaros del cielo.

Esto aclara mejor el problema que algunos teólogos de la liberación ven en la Teología India cuando la consideran enfrentada a la Teología de la Liberación, haciendo el papel de esquirol contra la causa de los pobres, porque ven a la Teología India, como a una es​pecie de folklorismo religioso o mecanismo de evasión del compro​miso de construir un mundo nuevo para los 'insignificantes de esta tierra’
 (como llama G. Gutiérrez a los pobres). Tal vez esto se de​ba a influencias extranjerizantes, que ven en el indio a un ser ino​fensivo e incapaz de defender su causa y la de los pobres con accio​nes más decisivas y movidos por su teología.

En realidad esta posición esta mostrando un desconocimiento absoluto del motor tan fuerte, transformador y revolucionario que tiene la Teología India; basta analizar el Nican Mopohua y algunos textos dados a conocer por el Ejército Zapatista de Liberación Nacio​nal (EZLN, integrado por pueblos indígenas insurrectos en Chiapas, México). En ellos se manifiesta la convicción y la capacidad de análisis que genera la Teología India para asumir como propia la causa de los pobres y luchar por ella
.

2.6. El indio no reduce a la categoría "pobre" su realidad

Es cierto que la Teología India no reduce la problemática de nuestros pueblos a la categoría de "pobres" o explotados a nivel económico, y, en consecuencia, necesitados básicamente de una liberación económica. Ser pobres y explotados es sólo parte de la realidad india. Al indio se le explota y se le trata mal no só1o por ser pobre, sino, sobre todo, por ser indio
. Lo que significa que también es oprimido en su cultura. Sin embargo, en su cultura, los indios son portadores y forjadores de un proyecto de vida heredado de sus an​tepasados y que van cargando, custodiado celosamente en sus tradi​ciones y formas religiosas propias.

La Teología india esta encaminada a consolidar el ser más pro​fundo de nuestros pueblos, a fin de que vivamos no sólo bien económicamente, sino como nosotros mismos, con nuestro propio ros​tro y corazón, forjando sin trabas las utopías que nuestros profetas indios sonaron y que nuestros abuelos vivieron en experiencias históricas concretas. Utopías que además son válidas para los pobres no indígenas, porque son proyectos de vida humana
.

Esto es así porque la Teología India se preocupa por el ser in​tegral del hombre, no sólo por la parte material. Su espacio de lucha y de reflexión, no es sólo la clase social, sino sobre todo la cultura y la religión, es decir, el pueblo. Y desde esta perspectiva abarca la to​talidad del ser humano, la naturaleza y el cosmos.

Sin embargo la Teología India y la Teología de la Liberación no son dos preocupaciones opuestas, sino complementarias; pues la misma Teología India no se puede hacer sin referencia a la Libera​ción, como tampoco el camino de la Liberación adquiere todo su sentido y su fuerza sin la cohesión que, como pueblo da la identidad cultural y los proyectos de vida propios de los pueblos originarios de este continente, que brotan de su profundo sentido religioso
.

Por eso el indio, que tiene como eje de su vida a Dios, necesi​ta crear o renovar las condiciones para que la Teología India emerja sin trabas con su rostro y corazón propios. Tiene que trabajar ince​santemente para recuperar la confianza en si, el orgullo de su iden​tidad y la valentía de ser y mostrarse diferente. Tiene que romper con el estado de infantilismo a que ha sido sometido por la sociedad dominante, hasta establecer una relación horizontal de hermanos, considerados adultos y en igualdad de derechos. Esto lo favorece el mismo hecho de que no exista una única teología cristiana que se sienta con el derecho de dar validez, o negársela, a la Teología india. En la Iglesia existen muchas teologías cristianas, cada una contribu​yendo a que el pueblo de Dios comprenda y viva mejor la fe en Jesús. En este contexto de voces teológicas la Teología India tiene que conquistar un lugar valorado y reconocido. Esto, sin embargo, no depende exclusivamente de los indios; depende también de la Igle​sia, especialmente de la jerarquía. Cuanto más se abran los espacios para un diálogo entre iguales, mas factible será una Teología India que, sin perder su identidad, entre en el seno del cristianismo y se haga Teología India Cristiana
.

2.7. Hacia el entendimiento de la Teología india

El Documento de Santo Domingo define así la Teología India: "Las formulaciones culturales (de los pueblos indios) que ayudan a dar razón de su fe y esperanza”
. Bastante cercana a la definición que aparecido en el Encuentro de Teología Mayense de 1993. Recurrien​do a la experiencia teológica de nuestros pueblos, dicen los encuen​tristas que teología, no es otra cosa que "intentar comprender y expli​car con la razón lo que se vive por la fe”
.
Estas definiciones nos hablan en primer lugar de una teología que nace de la necesidad de entender la vida; de la necesidad de unir lo que acontece a diario con lo que Dios quiere que acontezca.

Nos hablan de la cercanía de Dios en los acontecimientos de la vida del pueblo, que es en donde El se deja reconocer, porque el lugar privilegiado de la presencia de Dios es la comunidad. Pero su presencia abarca todo lo que es vida, por eso la experiencia de Dios se da en todos los lugares de la naturaleza, y el pueblo lo encuentra en las lagunas, los cerros, los ojos de agua; en el sol, las estrellas, la luna; en la madre tierra, en el viento, los rayos. Existen también al​gunos lugares en donde se hace mas explícita esa presencia de Dios, que son los centros de celebración ‑los cerros sagrados o los santuarios‑ y los centros de reunión de la comunidad, porque en ellos se reflexiona y se recupera la vida
.

Siendo la vida el punto de partida para la Teología India, las formulaciones culturales de las que habla el Documento de Santo Domingo, habrá que buscarlas en las características que de este pun​to de partida brotan:

1. La Teología India es sumamente concreta. No se pierde en abs​tracciones o en discusiones especulativas. Contempla y saborea la vida, y se baña en sus misterios, extrayendo de ahí su sabiduría milenaria. Acompaña siempre el proyecto de vida del pueblo, enraizándolo en el pasado, aplicándolo y explicándolo en el presen​te y trascendiéndolo hacia el futuro. Sin ella el proyecto se atora, se desvirtúa o desaparece.

2. La teología India integra la globalidad de la existencia del pueblo y en cada parte implica y explica el todo. Ningún segmento de la realidad es desdeñado, por insignificante que parezca. En sentido estricto no es una teología exclusiva sobre Dios, sino una teología del pueblo y su proyecto de vida, en el que Dios esta absolutamen​te comprometido. No hay nada de la vida del pueblo que no ten​ga que ver con Dios y por ende con la Teología India. De modo que en circunstancias de opresión como las actuales, el pueblo in​dio privilegia lo religioso para mantener y recrear sus utopías.

3. Como consecuencia de lo anterior, la Teología India emplea un lenguaje marcadamente religioso que, no pocas veces, es motivo de cuestionamiento, cuando no de rechazo, de quienes utilizan un discurso "revolucionario" o "liberacionista". Cuando, en estos casos, el indio se siente agredido, reacciona con el silencio o con el rito; no porque no pueda responder, sino porque las palabras no podrían expresar todo lo que el indio experimenta, y el rito expre​sa mucho más.

4. En la Teología India es el pueblo el sujeto que elabora su pensamiento en forma colectiva. Unido en asamblea, presidido por la au​toridad legitima, reflexiona y lleva a la práctica todo lo que tiene que ver con su existencia. Esto hace que recelen de grupúsculos o individuos que rompen la unidad que van creando todos los miembros del pueblo. Sin embargo aprecia la participación de in​dividuos o grupos que, como servidores, contribuyen a este fun​cionamiento colectivo, siempre que no quieran ser los únicos y principales protagonistas, suplantando al pueblo o utilizándolo para abanderar luchas que no son las suyas o expropiándole su pensamiento
.

5. Ya que la Teología India es un producto del pueblo, su vehículo de expresión es el lenguaje mitico-simbólico, y no precisamente por​que se encuentre en una etapa atrasada o premoderna; sino por​que con los símbolos y los mitos expresa con mas radicalidad y globalidad el sentido profundo que el indio le da a la vida. Sin du​da que esto es desconcertante para quienes, como en occidente, se han despegado de la matriz lingüística del pueblo o se han creado mitos considerados más modernos, como la "Civilización", el "de​sarrollo", la "ciencia", la “revolución". No pocas veces esto es cau​sa también de dificultades para establecer un verdadero diálogo teológico y hasta obstruyen la comunión y la participación deseadas
.

2.7.1. Método.

De acuerdo a estas características el método de la Teología india, se iría perfilando así:

1 Punto de partida: La realidad actual, dadora o negadora de vi​da para el pueblo.

2 Fuentes de inspiración para discernir la realidad: 

a) El pensamiento religioso de los antepasados indígenas y la Biblia cristiana. 

b) La espiritualidad indígena, conservada en forma escrita u oral en la Tradición de sus pueblos o en la practica actual.

3 Sujeto: La comunidad. Con sus sabios internos, sus interlocu​tores teólogos externos y el Magisterio de la Iglesia.

4 Lenguaje: mítico‑simbólico, contenido en la memoria indígena ‑oral o escrita‑ y en la practica religiosa popular.

5 Finalidad: Fortalecer la totalidad de la vida del pueblo en sus múltiples expresiones y contribuir a la transformación social en favor de los pobres.

El tratamiento de cada uno de estos puntos, es un desafío que requiere de la capacidad de los pueblos indígenas para abrirse e ir confiando en que es posible el diálogo respetuoso de parte de otros sectores de la sociedad, especialmente de la jerarquía eclesiástica; pero también se necesita que la jerarquía y otros sectores de la socie​dad den muestras más claras de que respetaran la libertad de los pue​blos indios para elaborar y manifestar su práctica y reflexión teológica
.

2.8. Teología india: desafío y respuesta para diferentes vivencias religio​sas indígenas

Para esto también hay que tener en cuenta, que, religiosamen​te, la realidad india no es del todo homogénea. Existen indígenas católicos y protestantes, cristianizados al estilo occidental, que tuvie​ron que abandonar totalmente las creencias de sus antepasados. Ellos tal vez conservan muy oculta su antigua religión, pero no les interesa volver a ella, a no ser que la reencuentren de manera muy impactante.

Hay otros indígenas cristianos que han mantenido viva parte de su pasada identidad religiosa y la encauzan a través de moldes cristianos. No contradicen los planteamientos evangélicos propues​tos por la Iglesia, pero los revisten con la lengua propia, el traje, al​gunos símbolos que anaden a la liturgia oficial, etc. Esto es lo que se conoce como "catolicismo popular" o "religiosidad popular indígena". Cuando estos indígenas toman conciencia de las creencias de los abuelos, se esfuerzan por abrirles mas espacio de expresión y reflexión en la Iglesia.

Otros indígenas siguen vinculados totalmente al mundo reli​gioso de sus antepasados; sólo por el contacto frecuente con la igle​sia han incorporado elementos y símbolos cristianos a su vida y pen​samiento, como rezos, cantos, imágenes de santos, la cruz, las ani​mas del purgatorio. Pero estos elementos, prestados, no modifican para nada sus creencias fundamentalmente indígenas. Como estos préstamos son de origen muy antiguo, forman parte de la tradición del pueblo, de modo que ya no se les ve como elementos extranje​ros. Al tomar conciencia de que son préstamos, algunos reaccionan aduciendo que ha sido una contaminación perniciosa para su fe ori​ginal, y otros aceptan que se ha enriquecido la fe indígena.

Finalmente se pueden reconocer indígenas que conservaron la religión ancestral de los antepasados. Sobrevivieron a las campanas extirpadoras de la idolatría de los indios, proclamada por misione​ros y conquistadores. Lograron sobrevivir porque se refugiaron en las montañas o protegieron con eficacia, camuflada o clandestina​mente, sus creencias. Ellos sienten ahora la necesidad de defender ante el mundo occidentalizado, con mejores argumentos, su identi​dad religiosa. Por eso hacen alianzas con sectores sociales sensibles a la causa indígena o recurren a los derechos proclamados por la ONU en la Declaración Universal de los Derechos Humanos
.

A estas diferentes vivencias religiosas indígenas tiene que res​ponder la Teología India, de ellos también tiene que brotar. En estos diferentes sectores se encuentran también los catequistas indígenas. Ellos y otros agentes cualificados de las iglesias y de los pueblos in​dios como los viejos, los pastores o los sacerdotes que tienen sus raíces en esos pueblos, juegan el papel más importante en la reproducción de la Teología india. Ellos pueden realizar el diálogo interreli​gioso a la luz del ida y con plena conciencia, sin las trabas que obli​garon a nuestros antepasados a realizarlo de una manera silenciosa durante largo tiempo. Ellos pueden defender la legitimidad de la Teología India sin despreciar los planteamientos más auténticos y válidos del cristianismo. Ellos pueden ser los Tlamatinime, sostene​dores de la sabiduría heredada de los antiguos y creadores de nueva sabiduría para la vida.

Con esperanza renovada de que responder a este desafío dará vida nueva al mundo, podemos decir con los teólogos indios y los servidores de la Teología India del área mayense, reunidos en San Cristóbal de las Casas en octubre de 1991:

(Hacemos Teología India)

‑"Para orar juntos, a la manera de nuestros abuelos y abuelas, al Gran Padre y a la Gran Madre, al Corazón del Cielo y al Corazón de la Tierra, a los Santísimos Padres, a los Engendradores y Forma​dores de nuestros pueblos que, por todo lo que hemos visto y oído, son también el Dios de Nuestro Senor Jesucristo;

‑para cargar en brazos a nuestra gente y seguir tejiendo con ella el Petate de la historia;

‑para compartir en comunión vital la riqueza espiritual que van lle​vando nuestros pueblos en sus morrales de vida;

‑para quitar los derrumbes que la historia y los enemigos del pueblo han ido poniendo al caminar de nuestros pueblos;

‑para poner la mesa donde podamos ofrecer nuestra palabra y reci​bir la palabra de otros cargadores del pueblo, tanto de la Iglesia co​mo de la sociedad’’
.

Conclusión

El fruto mayor de la Evangelización son las Iglesias particula​res o autóctonas, constituídas por un sector humano con una len​gua, una visión del mundo, un pasado histórico, valores sociales y religiosos propios. La variedad cultural de estas Iglesias no hiere la unidad sino que la manifiesta. La Iglesia particular entre indígenas debería ser autóctona, que se expresara en su lengua, representara su fe en las categorías y símbolos propios de su cultura, con una espi​ritualidad nacida de su fe y cultura, con una vida y liturgia acorde a sus recursos y estructuras propias. La construcción de las Iglesias autóctonas es un camino abierto que debe ser continuado por cate​quistas, agentes de pastoral y el Magisterio, hasta ver su realización.

La iglesia, en Santo Domingo, ya reconoció la religión india. Ahora tiene que realizar con el indígena el diálogo interreligioso. Eso implica aceptar la teología india como una realidad. Se impone no sólo respetar esa teología sino promoverla. Recuperar lo que el conquistador europeo trato y sigue tratando de arrasar. No se trata de inventar la teología india, sino de reconocerla, respetarla y fo​mentarla. Es una teología que mantiene, reelabora y recrea las espe​ranzas utópicas de los pobres. Se hunde en un terreno milenario. Ha sido motivadora de la liberación de nuestros pueblos durante estos 500 años. Se hermana actualmente con la teología de la liberación, pero no es fruto de ella.

Es muy coincidente con la teología cristiana. Los anhelos mas hondos del indio son los anhelos mas hondos de Cristo. Muchos de los contenidos que dan vida al mundo, se conservan menos conta​minados en las comunidades indias que en la Iglesia. No es necesa​rio matar al Dios indio para aceptar el Dios cristiano. Las utopías de la teología india son válidas también para los pobres no indígenas, porque son proyectos de vida humana. La teología india se preocu​pa por el ser integral de la persona humana. Su espacio de lucha y reflexión, no es sólo la clase social, sino sobre todo la cultura y la religión, es decir el pueblo. En la Iglesia coexisten muchas teologías, cada una contribuyendo a que se comprenda mejor la fe en Jesús. Por eso no hay una teología que se sienta con derecho a dar validez o negarla a la teología india. Al contrario la Iglesia le tendría que de​jar ocupar su lugar valorado y reconocido.

La teología india tendría estas características: sumamente con​creta, integra la globalidad de la existencia del pueblo, su lenguaje es marcadamente religioso, el pueblo es el sujeto que la elabora colec​tivamente, su vehículo de expresión es el lenguaje mítico-simbólico. Su método podría perfilarse así: punto de partida: la realidad que da vida o la niega al pueblo; sus fuentes de inspiración: la palabra de los antepasados, la espiritualidad indígena y la Biblia; sujeto: la comu​nidad; lenguaje: mítico-simbólico; finalidad: fortalecer y transformar la vida del pueblo.

Para recuperar la teología india, es necesario tener en cuenta a los diferentes sectores de indígenas: los cristianizados al estilo oc​cidental, que abandonaron oficialmente las creencias de sus antepa​sados, pero siguen interiormente vinculados a ellas; los que han mantenido parte de su identidad religiosa, aunque son cristianos; otros que siguen vinculados totalmente a las creencias de sus ante​pasados, aunque han incorporado algunos elementos cristianos; y otros que conservan la religión ancestral, sobrevivientes de la cam​paña de extirpación de la "idolatría". A estas diferentes vivencias re​ligiosas tiene que responder también la teología india. Los catequis​tas indígenas pertenecen a uno u otro de estos sectores. Ellos, los agentes de pastoral de raíces indias y los que conservan la sabiduría del pueblo, con sus comunidades, serian los más indicados para de​fender la legitimidad de la teología india, sin despreciar los plantea​mientos mas auténticos del cristianismo.

(Falta incorporar las notas)
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�	Cfr. R. Mi., 52. Solamente Dios puede inspirar en estas culturas una profesión de fe así: “Los indígenas rechazamos que se nos siga considerando como paganos e idólatras, a quienes hay que conquistar por la fe. No somos enemigos de la Iglesia ni contrarios a la fe cristiana. Nosotros creemos en Dios, en el Unico Dios Verdadero que existe, en el Dios Padre y Madre que nuestros antepasados fueron descubriendo en la historia; por lo que hemos oído, El es también el Padre de Nuestro Señor Jesucristo”, en Voces Indígenas, o.c., 42, 3.
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�	Teología india, o.c., 215.
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�	Cfr. El contenido liberador de la religión aymara, Albó, X., La experiencia religiosa aymara, en Marzal, M., Rostros indios..., o.c., 250-253.
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